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			Sobre este libro

			Manual de emergencia para agentes de cambio educativo es un libro para transformar las organizaciones educativas desde un enfoque participativo y centrado en la transformación de la cultura educativa para generar un verdadero cambio sostenible y de impacto. Si lo tienes en tus manos, es porque ya estás de este lado; ábrelo y camina con el autor hacia nuevos paradigmas que apenas estamos intuyendo, explorando, inventando y construyendo.
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			Este libro está dedicado a mi hijo Diego, el más importante de todos los motivos que tengo para transformar la educación urgentemente.
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			Introducción

			Somos lo que hacemos para cambiar lo que somos.

			— Eduardo Galeano

			La primera vez que di clase en mi vida fue para hacer una suplencia de unos meses con un grupo de alumnos de 15 años. Aquella fue, probablemente, la peor experiencia laboral que he tenido. Por más que lo intentaba, no conseguía tener al grupo enfocado. Casi todos los alumnos me parecían difusos e indisciplinados, cada clase suponía un enorme desgaste emocional y, aunque no soy una persona precisamente pasiva o fácil de asustar, llegué a sentir en ocasiones que mi dignidad y mi respeto estaban al límite de ser avasallados. Viví a menudo esa sensación de frustración que ha vivido todo profesor al ver a sus alumnos completamente desmotivados y sin interés en la materia a pesar de los intentos por adaptarse a ellos. Hice todos los esfuerzos que humanamente pude, pero muchos alumnos no reaccionaban más que para evitar las sanciones con las que les amenazaba cuando la situación ya se volvía insostenible. Y lo malo era que yo, supuestamente, me había formado para ser profesor. Me consolaba pensando que todavía no tenía experiencia, pero lo que más me preocupaba era que en ese colegio, que no era especialmente problemático, todos mis otros colegas profesores (muchos de ellos bastante experimentados) pasaban el día entero conversando sobre las enormes dificultades que encontraban en su trabajo diario con los alumnos. Escucharles no era nada esperanzador, antes bien me parecía que todos estaban quemados y con una visión muy pesimista de su profesión. La experiencia fue tan mala que juré a mí mismo que nunca más trabajaría con adolescentes ni como profesor.

			La vida, por suerte, me llevó por otros caminos. En Suecia estudié sobre coaching, Desarrollo Organizacional y liderazgo, lo cual me permitió trabajar allí como coach y consultor en diferentes proyectos con todo tipo de organizaciones, desde PYMES a empresas muy grandes y conocidas, pasando por fundaciones y organizaciones públicas. Gracias a mi trabajo como coach y consultor en el ámbito empresarial aprendí muchas cosas útiles de los consultores sénior, de los nuevos modelos liderazgo y de las metodologías y herramientas que se usan en la práctica para generar cambios. Aprendí por ejemplo la importancia de los aspectos informales (como emociones y actitudes) para que equipos y organizaciones sean más efectivos. Aprendí herramientas de coaching para darle estructura y sentido al trabajo de un grupo. Aprendí a desarrollar nuevos modelos de liderazgo más participativos, abiertos y flexibles. Aprendí a generar participación e involucrar a la gente en la realización de un cambio organizacional, mediante metodologías participativas. Aprendí a comunicar de diferentes formas para que mis talleres fueran más efectivos. Aprendí muchas cosas que no se enseñan en la mayoría de facultades y cursos de pedagogía, pero que son fundamentales para la colaboración y el aprendizaje humanos en los tiempos actuales de complejidad y cambio permanente. Era feliz, porque por fin había encontrado un campo, el Desarrollo Organizacional, donde podía juntar mis diferentes intereses (filosofía, psicología, antropología, liderazgo, etc.) de una manera práctica.

			Poco antes de mudarme a México, me llamaron del instituto donde había tenido aquella horrible experiencia como profesor. Tenían problemas para encontrar un suplente y me pedían que fuera a trabajar un par de días. Mi primera reacción fue negarme en rotundo. No quería saber nada de los jóvenes insoportables que habitan esos lugares llamados escuelas y universidades. El director insistió, me lo rogó de muchas formas. Los alumnos llevaban dos días sin esa asignatura y se trataba solo de no dejarles sin clase un par de días más. Finalmente me lo pidió como un favor personal, y no pude decirle que no. Me arrepentí nada más colgar el teléfono, pero al fin y al cabo se trataba solo de un par de días y luego volvería a mi realidad.

			Aquella suplencia se convirtió en una de las mejores experiencias laborales de mi vida. Lo que iban a ser dos días, finalmente se convirtieron en tres, y luego en una semana, y después en un mes, y al final en tres meses. No continué porque tenía otros planes de vida lejos de allí, pero pocas veces he disfrutado tanto trabajando con un grupo (¡y yo disfruto mucho trabajando con grupos!) como con los dos grupos de quinceañeros a los que di clase aquella vez. Fue una completa sorpresa.

			¿Cuál fue la diferencia entre la primera mala experiencia y la segunda buena experiencia? Para mí está muy claro: coaching, así como herramientas y técnicas procedentes de otras metodologías que se usan habitualmente en el Desarrollo Organizacional, y que fui sacando de mi mochila de consultor a medida que las iba necesitando, para incorporarlas a mi rol de profesor. Hay una frase de Maslow que lo explica muy bien: “Si tu única herramienta es un martillo, tiendes a tratar cada problema como si fuera un clavo”. El profesor de la primera suplencia solo tenía un martillo, y lo arreglaba todo a martillazos. El de la segunda, tenía una caja de herramientas mucho más variada, y podía utilizar diferentes herramientas dependiendo de las necesidades del momento, el contexto, los alumnos, etc.

			Desde aquella vez, he intentado combinar mi trabajo como consultor con el de profesor siempre que puedo. Por eso he visto muchas veces con dolor cómo la educación sigue anclada en visiones, paradigmas y prácticas completamente obsoletas, que han sido ampliamente superadas ya en otras áreas. Por ejemplo, al regresar a la docencia me tocó presenciar muchos intentos infructuosos de renovar las prácticas docentes, introducir nuevas tecnologías o modificar la relación con los alumnos en algunas organizaciones con las que he trabajado, con escasos resultados por carecer de herramientas y modelos adecuados para realizar el cambio exitosamente. Eso me llevó a hablar de todo esto en mi blog Conektio, donde me he dedicado a escribir sobre coaching, liderazgo y Desarrollo Organizacional en el ámbito educativo durante los últimos tres años. El éxito de algunos posts del blog y el contacto con las inquietudes de lectores que me escriben desde todo los países hispanohablantes me dieron la idea de montar una consultora especializada en la transformación de organizaciones educativas. Por el camino encontré a mi socio, otro profesor apasionado del cambio, de la comunicación y de las TIC en educación, y también frustrado con la realidad educativa actual. Eso nos impulsó a dar juntos el paso. Desde entonces hemos disfrutado como locos importando herramientas, técnicas y metodologías de diferentes áreas para acompañar a profesores y organizaciones educativas en sus procesos de cambio. También hemos aprendido mucho de ellos, y hemos establecido un vínculo emocional muy fuerte con todas las personas de este sector comprometidas con el cambio educativo que demandan los tiempos.

			Este libro es el resultado de todas esas experiencias: el blog, las redes sociales, las clases, el Desarrollo organizacional, el coaching y el contacto con profesores y líderes educativos de España, Suecia y México. Me siento muy afortunado y agradecido con la comunidad educativa por poder participar en este debate global, urgente y a la vez emocionante sobre cómo transformarnos.

		


		
			1. El impacto del meteorito digital en el planeta educativo

			En 2004 se empezó a hablar de algo que cambiaría profundamente la vida de todas las personas que trabajamos en el ámbito educativo, aunque la mayoría de nosotros no nos dimos cuenta de ello por aquel entonces, y puede que muchos sigan todavía hoy sin ser totalmente conscientes de sus consecuencias. Ese año, Tim O’Reilly y Craig Cline utilizaron el término Web 2.0 en una conferencia sobre la evolución de Internet, para hablar concretamente de un supuesto renacimiento de la red a partir de la evolución de ésta hacia nuevas formas de interacción entre usuarios. A muchos profanos en el tema nos hubiera parecido que hablaban de cuestiones puramente técnicas sin demasiada importancia, pero lo que hicieron en realidad fue ponerle nombre al meteorito que acababa de entrar en contacto con nuestra atmósfera, y cuyo impacto en la superficie acabaría generando una transformación sin precedentes en todo tipo de áreas. Obviamente, no estoy hablando de un meteorito físico sino de uno tecnológico (concretamente, uno digital), por lo que sus consecuencias no están siendo naturales sino sociales, políticas, económicas, culturales… y también educativas. Este es un manual para educadores que quieran sobrevivir a las consecuencias del impacto de ese meteorito en educación y, no solo sobrevivir, sino vivir el impacto del meteorito digital de forma positiva y convertirse en Agentes de cambio educativo, contribuyendo activamente a la transformación educativa que nos ha tocado vivir a los educadores de la primera mitad del siglo XXI. Si tienes este manual entre las manos, supongo que te concibes a ti mismo como un Agente de cambio educativo; es decir, con independencia de que seas docente (de cualquier nivel), líder educativo, pedagogo, psicólogo, orientador de estudios o incluso padre de alumno, quieres tener un rol activo en la transformación de tu organización educativa. Si es así, permíteme empezar dándote la enhorabuena, porque vas a ser protagonista de una de las revoluciones educativas más importantes de la historia de la humanidad.

			Un Agente de cambio educativo necesita saber en qué consiste exactamente este meteorito digital llamado Web 2.0, para comprender cómo y por qué su impacto ha transformado profundamente muchos aspectos de la vida humana en tan poco tiempo, y así alcanzar a dimensionar el cambio tan grande que tenemos que hacer en educación para adaptarnos a las condiciones post-meteorito digital. Este primer capítulo explica de forma sencilla y práctica el concepto de Web 2.0, revisa algunas de las transformaciones más grandes que ha generado su impacto en nuestro planeta y deja claro por qué la educación tradicional no solo no es una opción obsoleta, sino que nos desadaptaría para vivir en las condiciones de este nuevo mundo que ha surgido después del meteorito.

			La extinción de los dinosaurios educativos

			 

			 

			No sobrevive el organismo más fuerte, ni el más inteligente. Sobrevive el que más se adapta al cambio.

			—Charles Darwin

			Hace unos años presencié una escena que refleja muy bien qué es el meteorito 2.0 y cómo muchos aún no se han dado cuenta de su llegada en el mundo de la educación. La escena transcurrió en una escuela privada de preparatoria, cuya dirección había decidido implementar el uso de las herramientas de Google para educación (Google Apps for Education) algunos meses atrás, pero no había conseguido involucrar a los profesores en su uso. Esto había generado mucha resistencia al cambio y frustración en todas las partes; en la dirección, porque había invertido dinero en la compra de decenas de Chromebooks (computadoras portátiles con el sistema operativo Google Chrome OS, cuyo contenido no se aloja en el disco duro, sino en la nube) sin resultado alguno, y entre los profesores, porque se sentían inútiles ante un aparato con un sistema operativo completamente diferente a cualquier otro que conocieran. Además tampoco entendían muy bien qué uso se le podía dar en clase a la nube. De hecho, nos llamaron porque la situación se había vuelto tan complicada que muchos profesores se negaban a utilizarlas al no verle ningún sentido útil. Más que un recurso, las percibían como una complicación; para usar el proyector (principal uso que le daban a la computadora por aquel entonces), bastaban las computadoras anteriores que todo el mundo sabía utilizar. La dirección nos confesó que en el momento de empezar a usar las Chromebooks, habían creído ingenuamente que los profesores las aprenderían a utilizar como se aprende a utilizar un teléfono móvil nuevo (“probando, por ensayo y error… nadie recibe un curso para aprender a usarlo. Pero ahora nos queda claro que nuestros profesores no son como nuestros alumnos en ese sentido”). Esa no sería la última vez que iba a escuchar ese argumento, con idénticas consecuencias. En aquella ocasión, se nos ocurrió invitar a una profesora del mismo nivel educativo con una experiencia muy abundante y positiva con las herramientas de Google, para que compartiera algunas de sus mejores prácticas a modo de inspiración con los profesores de aquella escuela.

			Juntamos a todos los profesores con sus Chromebooks en un aula, y la profesora comenzó a contar con mucho entusiasmo sobre cómo esas herramientas habían cambiado por completo su trabajo. Hablaba con emoción y con brillo en los ojos. Los primeros 10 minutos, los profesores no decían nada, se limitaban a escuchar atentamente. Había una palabra que la profesora repetía por encima de cualquier otra: compartir. Juraría que en esos 10 minutos la dijo más de 50 veces. Al fin, uno de los profesores aprovechó una apresurada pausa de la profesora para tomar aire, y la interrumpió. “Disculpa, es que no entiendo bien a qué te refieres. Compartir… ¿qué?”. La profesora quedó visiblemente perturbada unos segundos. Muchos profesores asintieron con la cabeza al escuchar la pregunta, como confirmando que también les había rondado la cabeza. Antes de que la profesora pudiera reponerse y responder, el profesor terminó de exponer su duda: “O sea, ¿te refieres a compartir parte de la lección mientras la explicamos? ¿O te refieres a compartir los ejercicios para que los alumnos hagan la tarea?”. Esa pregunta tan básica desvelaba un problema de fondo, mucho más profundo que una simple cuestión técnica sobre el uso de nuevas herramientas tecnológicas. Como observador externo, sentí que estaba presenciando un choque de paradigmas educativos.

			A nuestra profesora le parecía tan obvio a qué se refería con compartir, que no le pareció necesario explicarlo. Sin embargo, para los profesores de la escuela no estaba nada claro qué se podía compartir con esas herramientas 2.0, porque en el paradigma educativo tradicional no hace falta compartir mucho con los alumnos, y lo que se comparte no se enriquece con el uso de herramientas digitales. Ese día entendí que para un profesor que considera que lo único que se puede compartir con unos alumnos es la explicación de una lección o unas tareas para corregir, no necesita herramientas digitales para nada. También aprendí (y desde entonces he podido confirmar en numerosas ocasiones) que muchos directores educativos y docentes se empeñan en utilizar nuevas tecnologías porque es “innovador y moderno”, pero lo hacen desde el paradigma educativo tradicional, restándole así todo su potencial y sentido a esas herramientas. La educación tradicional no requiere de herramientas 2.0, de hecho ha funcionado perfectamente sin ellas durante mucho tiempo; incluso, me atrevo a afirmar que las herramientas digitales 2.0 son un impedimento y un estorbo en la educación tradicional (distraen la atención del alumno hacia el profesor, escapan del control por parte de éste, los alumnos pueden hacer con ellas cosas de forma autónoma e independiente, etc.). Al igual que con otras muchas áreas de la vida humana, el meteorito digital bautizado en 2004 como Web 2.0 llegó para cambiar las reglas del juego educativo. Y precisamente porque esas reglas carecen por completo de sentido en el antigua paradigma, para adaptarse a ellas es necesario otro paradigma educativo completamente nuevo.

			Según Wikipedia, la Web 2.0 se refiere a “una supuesta segunda generación en Internet, basada en servicios cuyos usuarios colaboran y comparten información online en nuevas formas de interacción social”. La web 2.0 se diferencia de los sitios web a secas en que en éstos, los usuarios éramos simples observadores pasivos de los contenidos creados por otros. Simplificando mucho, podemos decir que en ese sentido, aquellos primeros sitios web no se distinguían tanto de la televisión tradicional, aunque a su vez ya había importantes diferencias (no cualquiera puede tener un canal de televisión, pero prácticamente cualquier podía hacer o contratar su propia página web, por ejemplo). La web 2.0, sin embargo, nos permite a los usuarios participar activamente, interactuar, colaborar, compartir, crear contenido de manera conjunta y agruparnos en torno a comunidades virtuales de interés en las que somos protagonistas, no meros observadores pasivos.

			Así dicho no parece esencialmente algo diferente a lo que ya se podía hacer antes; pero gracias al poder de conexión masiva de internet y algunas de sus características (inmediatez, ubicuidad, gratuidad, apertura, colaboración en red, etc.), es realmente algo cualitativamente diferente y sin precedentes en la historia de la humanidad. La “revolución 2.0” no es solo una revolución tecnológica sino de las personas, porque supone un cambio cultural enorme respecto a la forma de colaborar entre humanos. El meteorito 2.0 empodera a las personas al transformarnos de consumidores pasivos (de información, de productos o de servicios ya prefabricados por terceros) a usuarios activos que participan en la creación de contenidos por medio de la colaboración en red.

			Para entender el alcance de esta diferencia, comparémosla con otras formas de almacenar, generar y difundir conocimiento. Cuando se popularizó Internet, la Web 1.0 supuso toda una revolución democrática de la información y el conocimiento. Cualquiera podía crear y subir contenido a la red, haciéndolo así accesible para cualquier otra persona con acceso a Internet, sin necesidad de pasar por los filtros de editores o depender de los intereses particulares de los medios de comunicación masivos para su difusión. Esto supuso un cambio cualitativo en muchos sentidos. De repente, tuvimos acceso libre, gratuito, abierto, ubicuo y asíncrono a una enorme cantidad de información que antes sólo hubieras podido compartir con un número muy reducido de personas. Recuerdo la primera vez que tuve acceso a Internet en casa, cuando todavía estudiaba Filosofía en la Universidad Complutense de Madrid. En mis primeras búsquedas en la red, llegué a una página donde alguien había subido textos de cientos de filósofos clásicos y medievales. Tardé varios minutos en creer que esa información tan valiosa estuviera de verdad allí, disponible para cualquiera. En la fantástica biblioteca de mi facultad, algunos de esos textos eran complicados de conseguir, porque había pocos ejemplares y a menudo estaban reservados de antemano; ya había fila de espera antes de que los devolviera el último estudiante que lo había tomado prestado. Y otra novedad importante que encontré en esa página web es que el dueño había subido también interpretaciones y explicaciones propias de algunos de los textos más complicados. De hecho, una buena parte del contenido de la página eran sus apuntes de una asignatura de Filosofía en otra facultad de otra universidad de otro país (apuntes que, por cierto, me sirvieron para pasar un par de exámenes en mi facultad. De hecho, los agrupé y se volvieron muy populares en mi clase, compartidos en aquel entonces con correo electrónico, CD e incluso disquete). Mi primera reacción cuando vi todos esos textos en Internet fue imprimirlos todos (no es broma); tardé dos cartuchos de tinta enteros en comprender que estaba ante una nueva forma de almacenar y compartir el conocimiento.

			Cuando el ser humano ha descubierto una tecnología más eficaz para almacenar y difundir el conocimiento, ésta ha tenido un gran un impacto social, político, cultural, económico y educativo. Clay Shirky, autor del libro Excedente cognitivo, compara y contrasta las posibilidades que ofrece Internet con las que ofreció la imprenta de tipos móviles inventada por Gutenberg. Antes de ésta, producir o copiar un libro era un proceso muy costoso, de modo que solo se generaban copias de libros muy importantes (como por ejemplo la Biblia), y esas copias eran restringidas y solo accesibles a unos pocos. Dadas esas circunstancias, la calidad media de las obras publicadas antes de la imprenta de Gutenberg era muy elevada, ya que el costo de producción era muy alto, y había que ser muy selectivos a la hora de decir qué obras se producían. La llegada de la imprenta revolucionó la divulgación del conocimiento, permitiendo que se publicaran muchísimos más libros y que muchas más personas tuvieran acceso a ellos. Esto nos parece hoy muy positivo, pero la imprenta de Gutenberg tuvo muchos detractores en su época. Uno de los principales argumentos era el descenso de la calidad de las obras que supondría poder imprimir de manera tan sencilla y abundante. La imprenta no solo aumentó el número de copias de las grandes obras, sino que supuso también la posibilidad de imprimir por primera vez muchas obras que no se habrían publicado antes, por carecer de la suficiente relevancia. Muchos críticos interpretaron esto como un comienzo de la decadencia de la cultura. Pues bien, como señala Shirky, ese argumento de los detractores no solo fue correcto, sino incluso profético. Por supuesto que descendió el nivel medio de la calidad de las obras publicadas. ¡Y mucho! Basta con ir a la sección de libros de unos grandes almacenes hoy día para darse cuenta. Pero no por eso dejamos de reconocer hoy que la imprenta ha contribuido poderosamente a la mejora de la humanidad. Parece que la tecnología que permite publicar malas novelas y libros de autoayuda baratos sí nos merece la pena, si a cambio también permite una biblioteca en cada pueblo o un par de ejemplares de libros de Pascal, Kafka, Aristóteles, Adam Smith o Marx en cada casa, a muy bajo costo. La imprenta de Gutenberg democratizó la producción y el acceso a los libros. ¿Imaginas qué revolución supuso en la educación la posibilidad de que hubiera una biblioteca en cada escuela o que todos los alumnos de un país tuvieran el mismo libro de texto estandarizado? Lo que ocurre es que a los detractores de la imprenta se les escapó un pequeño detalle: las increíbles oportunidades que se abrían por primera vez ante la posibilidad de abaratar tanto el costo de las publicaciones. Por ejemplo, la imprenta acabó con el monopolio de la reproducción de textos por parte de unos pocos (entre los que se encontraba la Iglesia), generó una revolución cultural y se hizo posible el surgimiento posterior de revistas y periódicos, con todo lo que ello implicó para generar una ciudadanía informada.

			Por tanto, la imprenta generó una sociedad diferente y también una educación nueva. ¿Alguien se imagina una escuela o universidad sin libros hoy en día? Los libros también fueron TIC en alguna época de la humanidad, pero hoy forman parte del ADN educativo porque facilitaron la comunicación, el acceso, el intercambio y la difusión de información y conocimiento. De igual forma que la imprenta en su época, la Web 1.0 de los comienzos de Internet también supuso sin duda alguna todo un salto cualitativo en la forma de compartir, difundir y acceder a la información. Baste mi propio ejemplo con mi primer descubrimiento en la red, cuando accedí fácilmente desde casa no solo a textos importantes a costo cero, sino también a los comentarios y apuntes de otro estudiante de otra parte del mundo, que no necesitaba una costosa estructura de producción y comunicación para hacérmelos llegar. De repente cualquiera podía publicar, a un costo todavía menor y con más facilidad aún que con la llegada de la imprenta de Gutenberg. Pero Internet todavía nos guardaba un cambio cualitativamente más profundo. En el ejemplo que acabo de dar, estamos hablando todavía de una página web estática, que no permitía interacción entre usuarios, con una comunicación unidireccional o a veces bidireccional pero de forma muy limitada y que se actualizaba periódicamente por el dueño de la página. Frente a esas limitaciones, el meteorito 2.0 es, antes que nada, una estructura de participación diseñada de tal forma que supone una herramienta sin precedentes para la colaboración humana y la creación colectiva.

			Pero antes de continuar, y para que partamos todos de la misma base, sería bueno aclarar a qué nos referimos exactamente en la práctica cuando hablamos del meteorito 2.0. Para ello, daré algunos ejemplos de herramientas 2.0 y explicaré cuáles son sus características esenciales, que las hacen tan diferentes a cualquier otra tecnología anterior, incluida la Web 1.0 del primer Internet.

			Algunos ejemplos de Web 2.0 o herramienta 2.0 son los blogs, las redes sociales, las apps que permiten la interacción entre usuarios, las páginas web creadas por usuarios mediante plataformas de edición, las plataformas para compartir videos y presentaciones, las wikis cuyas páginas pueden ser editadas directamente por el usuario desde su navegador, etc. En general, son Web 2.0 todo tipo de recursos abiertos que sirven como herramientas de colaboración para crear y compartir contenidos online. Probablemente, ya hayas utilizado muchísimas de esas herramientas con diferentes fines. Se denominan 2.0 porque como se indicó más arriba, algunos autores las consideran una evolución dentro de Internet al permitir algunas funciones que no existían antes de ellas, o al menos no de la forma en que ellas las permiten. Esas funciones tienen que ver principalmente con la posibilidad de colaborar, compartir, interaccionar y crear de manera colectiva con otros usuarios en red.

			De la Enciclopedia Británica a Wikipedia

			Para entender la diferencia entre el meteorito 2.0 y lo anterior, piensa en la diferencia entre la Enciclopedia Británica física (perteneciente aún a la época Gutenberg), la Enciclopedia Británica en línea (Web 1.0) y la Wikipedia (Web 2.0). La Enciclopedia Británica (“ampliamente reconocida como la enciclopedia más erudita de todas las editadas en lengua inglesa”, según la define, qué ironía, su principal amenaza, la Wikipedia) ha tenido durante décadas la supremacía de las enciclopedias, siendo probablemente la más exitosa y reputada de las enciclopedias generales. Gran parte de su éxito se debía a que, gracias a sus decenas de editores y cerca de 4000 consejeros expertos, sus artículos se consideran “precisos, fiables y bien redactados”. Otro de sus puntos a favor era su política de revisión continua; la enciclopedia se reimprimía y sus artículos se revisaban y actualizaban de forma sistemática y regular. Podemos decir que la Enciclopedia Británica representa a la perfección la forma de generar, almacenar y compartir conocimiento en el período posterior a la aparición de la imprenta de Gutenberg, pero todavía antes de Internet: producida por expertos, su acceso es limitado en el espacio y el tiempo (hay que poseerla físicamente para poder consultarla) y su valor se basa en que es un bien escaso. La Enciclopedia Británica tradicional pertenecía todavía a un tipo de economía denominada “economía de la escasez”, en referencia a que el valor de un bien radica en que es escaso, y por ello merecía la pena pagar por él a los expertos y editores que lo producían. En ese sentido, la filosofía que hay detrás de la Enciclopedia Británica la hermana con el manual de texto estandarizado de la educación tradicional o los gruesos y caros manuales que tuve que comprar para muchas asignaturas durante mis estudios universitarios.

			Como muchos consideraban inevitable, tras 244 años, la Enciclopedia Británica anunció en 2013 que dejaría de publicar su edición impresa, después de haber combinado el formato online y el físico durante varios años. El precio de su última edición en papel (con 32 tomos) rondaba los 1,400 dólares. En el momento de dejar de publicar en papel, el 85% de sus ingresos procedían de las ventas en línea (principalmente a bibliotecas e instituciones educativas). En Internet, la enciclopedia ofrece pequeños resúmenes de artículos que son accesibles sin cargo, y ofrece los textos completos por un precio de diez dólares mensuales o 60 dólares anuales. Es obvio que la posibilidad de independizar a la Enciclopedia Británica del formato físico redujo considerablemente sus costos. Este ejemplo representa el paso de una economía de la escasez a una economía de la abundancia, donde gracias a la tecnología, el costo de producción y distribución tiende a cero. La Enciclopedia Británica online es un ejemplo de Web 1.0: reducción drástica de costes de producción y distribución y acceso ubicuo y asíncrono a los contenidos desde donde se encuentre el usuario. Su precio lo vale porque está elaborada por expertos y editores que velan por la calidad de lo que se publica.

			El apagado analógico de esta enciclopedia fue interpretado por muchos como el triunfo de Internet sobre el papel. Podemos decir que la Enciclopedia Británica se supo adaptar bastante bien a la nueva situación. Sin embargo, no sería la amenaza más grande que iba a enfrentar en Internet. Su amenaza mayor llegó con las herramientas 2.0, ejemplificada en este caso por uno de sus mayores representantes, la Wikipedia. No necesita presentación, porque es uno de los 10 sitios web más visitados del mundo y, desde su creación en 2001, es probablemente la mayor y más popular obra de consulta en Internet. Se trata ,por tanto, de uno de los proyectos 2.0 más exitosos que hay, y se autodefine como “un esfuerzo colaborativo por crear una enciclopedia gratis, libre y accesible para todos”. Su carácter 2.0 se plasma en que se edita colaborativamente, es totalmente gratis y accesible para cualquiera y existe gracias a la implicación activa, desinteresada y anónima de millones de voluntarios. Es decir, exactamente todo lo contrario de la Enciclopedia Británica, ya sea la versión física (D.E.P.) o la versión online.

			Al igual que la imprenta y la Web 1.0 en los comienzos de Internet, Wikipedia también ha supuesto un cambio radical respecto a cómo producimos y compartimos información y conocimiento, afectando los siguientes aspectos:

			• Contribución radical a la democratización de la información y del conocimiento..

			• Surgimiento de nuevos productores que generan contenidos propios de manera colaborativa, con independencia de los medios y canales tradicionales.

			• Reducción de costos (tendentes a cero) para organizarnos y colaborar en red, lo que nos está empoderando y haciendo independientes de las instituciones tradicionales.

			• Descenso de la calidad media, a cambio, de otros beneficios.

			Aunque en la propia Wikipedia se afirma que “la revista científica Nature declaró en diciembre de 2005 que la Wikipedia en inglés era casi tan exacta en artículos científicos como la Enciclopedia Británica”, es innegable que el hecho de que cualquiera pueda publicar contenido con herramientas 2.0, permitirá que, entre lo que se genere, haya absolutamente de todo. Pero eso es exactamente lo mismo que ocurrió con la imprenta de Gutenberg a otro nivel. La Wikipedia no está exenta actualmente de críticas, ni mucho menos. Ella misma las recoge con mucho gusto; hasta sus críticos han encontrado en ella una plataforma para expresar su punto de vista. Pero eso no le ha impedido convertirse en la enciclopedia más exitosa y más utilizada en la actualidad.

			¿Acabará Wikipedia con la Enciclopedia Británica online? No lo sé, lo que sí sé es que son compatibles e incluso complementarias. Pero no hay que olvidar que, con todos sus defectos, las herramientas 2.0 cada vez tienen más éxito entre nosotros por los beneficios que aportan en muy diversos ámbitos. La posibilidad y la libertad para organizarnos de manera muy eficaz y con un costo tendente a cero abre posibilidades desconocidas hasta ahora para colaborar en red, ya sea para generar un cambio político en Egipto, para vender en eBay, para ligar en Facebook, para encontrar trabajo en Linkedin, para financiar un proyecto en plataformas de crowdfounding, para movilizar a la gente contra una injusticia, para viralizar memes graciosos de gatitos, para hacer bullying o, por supuesto, también para aprender de forma colaborativa en proyectos tan exitosos como Wikipedia. ¿Recuerdas lo que opinaban los profesores tradicionales de Wikipedia en sus orígenes? Wikipedia es un desafío descomunal a la manera en que producíamos y distribuíamos conocimiento antes del meteorito 2.0 y, por tanto, es un desafío radical a la educación tradicional. La historia de la Enciclopedia Británica y Wikipedia, y cómo ésta se acabó imponiendo a la primera, no es más que la antesala de lo que le va a ocurrir a la educación con las herramientas 2.0.

			¿Cuál es entonces la esencia de las herramientas 2.0, que las hacen tan diferentes a lo anterior? Los recursos 2.0 comparten 5 características comunes, y esas características configuran la esencia y los valores de la Web 2.0.:

			• Participación activa del usuario en vez de ser mero actor pasivo. Esta es, sin duda, la característica más importante y revolucionaria de las herramientas 2.0. De repente dejamos de ser espectadores y consumidores de cosas creadas por unos pocos, y nos convertimos todos en productores prácticamente sin darnos cuenta. Ya no me limito a leer un artículo de un periódico, sino que lo comento en la sección de comentarios y debato con otros lectores sobre su contenido. Ya no me callo mi opinión sobre el último libro que he leído, sino que publico un post con la reseña. Ya no me guardo mi conocimiento sobre trigonometría y lo comparto con unos pocos a mi alrededor, sino que subo un video a YouTube explicando cómo calcular el coseno de un ángulo sin calculadora, para que mis alumnos puedan consultarlo al llegar a casa cuantas veces quieran. Pero, más interesante todavía, ese video está disponible para alumnos y profesores de matemáticas de cualquier otra parte del mundo, y eso nos lleva a la segunda característica del meteorito 2.0.

			• Interacción entre usuarios. Las herramientas 2.0 nos permiten conversar con otros usuarios y crear de manera colaborativa con ellos, de una forma increíblemente poderosa que no era posible antes de que ellas existieran. Internet nos conecta con miles de personas en miles de sitios y tiempos diferentes en torno a temas y comunidades de interés. Me puedo poner de acuerdo con miles de desconocidos para generar un cambio político en Egipto, puedo intercambiar conocimiento muy valioso y práctico en un foro para padres primerizos o puedo crear novelas en línea con otros desconocidos con los que comparto intereses comunes. También puedo subir mi video sobre trigonometría a un foro o una plataforma de personas interesadas en matemáticas, y otros usuarios pueden comentarlo, criticarlo, compartirlo en sus redes, utilizarlo en sus clases, descargarlo y editarlo para hacer el suyo propio, mejorarlo, etc. Me pueden pedir más videos, pueden seguirme como en una red social temática… puedo incluso acabar siendo el motivo por el que un alumno en la otra punta del mundo apruebe y, por qué no, el motivo por el que posteriormente encamine su carrera hacia la matemática, si mi estilo le resulta más pedagógico que el de sus profesores presenciales, y le hace disfrutar con ella en vez de odiarla.

			• Almacenamiento de información y acceso a ella en múltiples formatos. La Web 2.0 se caracteriza por el mestizaje de recursos, formatos y materiales al servicio de la comunicación humana. El uso fácil y atractivo de las herramientas 2.0 nos ha permitido a todos convertirnos en autores de videos, creadores de presentaciones en Prezi y Slideshare o editores de wikis educativas. Frente al sacrosanto libro de texto único y estandarizado, ahora puedo construir mis propios materiales junto con mis alumnos en el formato que a éstos les resulte más interesante. Eso nos convierte en creadores y nos obliga a ser creativos; aprender ya no es replicar un modelo existente, sino construir un modelo propio que tenga sentido para nosotros, y después compartirlo de forma abierta con otros profesores y alumnos que a su vez lo enriquecerán.

			• Recursos abiertos y gratuitos. La Web 2.0 suele estar formada por recursos y plataformas abiertas que podemos utilizar gratuitamente, y en las que a la vez creamos contenido de forma colaborativa gratuitamente y por el mero gusto de participar en algo que nos interesa o nos entusiasma. De repente surgen nuevos modelos de negocio que rompen con la mentalidad transaccional de los negocios tradicionales. Los clientes nos hemos vuelto colaboradores, codesarrolladores de productos que se mantienen siempre en beta permanente. Las empresas nos regalan herramientas poderosísimas para la colaboración con todo tipo de fines, encontrando formas alternativas e indirectas de ganar dinero con ellas; y a cambio, nosotros correspondemos agradecidamente permitiendo el intercambio y la reutilización libre y legal del contenido que alojan. Por ejemplo, jamás hemos cobrado por ello, ni ha sido nunca la intención, pero muchos alumnos vibran de emoción cuando descubren que alguno de sus post publicados en plataformas como Wordpress es compartido por desconocidos en las redes sociales. Mis alumnos disfrutan aportando valor a otras personas que ni siquiera conocen, y quedan más que satisfechos cuando se lo agradecen con un tweet.

			• Acronía y ubicuidad. Las herramientas 2.0 permiten un acceso ubicuo y acrónico, con completa independencia del espacio y el tiempo. Internet permite el acceso a estos recursos desde cualquier dispositivo que tenga conexión (incluso algunos permiten acceder sin conexión, y se actualizan posteriormente en el momento que el dispositivo se conecta a Internet, como ocurre con servicios en al nube como Google Drive o Drop Box). Podemos leer un texto o ver un video en el autobús de vuelta a casa si es cuando más nos apetece, o podemos participar en conversaciones multidireccionales en torno a temas de interés , que a veces duran meses y en las que participan miles de personas a través de blogs, artículos, infografías o tweets, que van generando y combinando ideas, madurándolas, dejándolas, aplicándolas, etc.

			Gracias a estas características, igual que la imprenta o la Web 1.0 supusieron un cambio radical respecto a cómo accedemos el conocimiento (y, por tanto quién puede tener acceso al él), y cómo se difunde el conocimiento (y, por tanto, quién lo puede producir), con el meteorito 2.0 está ocurriendo lo mismo: supone un cambio radical con respecto a todo lo anterior. De repente dejamos de ser espectadores y consumidores de cosas creadas por unos pocos, y nos convertimos todos en productores prácticamente sin darnos cuenta. Cambió nuestra relación con Internet; empezamos a ser parte de él, al involucrarnos activamente en la creación de contenidos. Nos dio voz. Nos permitió tener a todos un canal en YouTube. Nos dio un espacio en Blogger y Wordpress para contarle al mundo lo mucho que lo amamos o que lo odiamos (o cualquier otra cosa, todo lo superficial o profunda que uno quiera). Nos dio una cuenta de Twitter en la que nuestra voz como ciudadanos puede a veces pesar tanto o más que las de las grandes empresas o las de los políticos. Nos dio herramientas para que éstos y aquéllas nos escucharan. Inevitablemente, por su propia arquitectura de participación y colaboración, el meteorito 2.0 nos empoderó. Por ello, por su naturaleza participativa y colaborativa, el 2.0 no es solo tecnología, sino también una filosofía, una cultura, unos valores y unas actitudes. Este meteorito está cambiando por completo las relaciones de poder y el papel de la gente normal: en 2006, la Persona del año según la revista Times fuiste “Tú” (en referencia a las personas que participan activamente en internet compartiendo y creando contenido de forma colaborativa en blogs, YouTube, Wikipedia, etc.).

			Acostarse en un mundo educativo y levantarse en otro

			Si piensas que la caída del negocio en la prensa fue dramática, espera y verás qué pasa con la educación.

			— Seth Godin

			El meteorito 2.0 ha supuesto una transformación cultural muy grande, convirtiéndose probablemente en una de nuestras principales señas de identidad en comparación con otras épocas. Está redefiniendo nuestra realidad hasta tal punto, que se ha vuelto común renombrar con el adjetivo “2.0” a aquellos sectores, profesiones y prácticas en general que se están transformado a raíz de las nuevas posibilidades que ofrece para ellos la web 2.0 (de hecho, muchas personas abusan innecesariamente de dicho adjetivo con el fin de hacer parecer a algo como innovador, completamente nuevo o diferente). El hecho de renombrar sectores enteros con dicho adjetivo, da una muestra del importante efecto que ha tenido su impacto en ellos. Déjame poner algunos ejemplos de los efectos que ha producido el meteorito 2.0 en los sectores donde ya ha impactado:

			• Del consumo pasivo al protagonismo activo. El usuario ya no quiere ser un mero receptor de un producto o servicio, quiere involucrarse o tener un rol activo en su relación con las empresas. Por eso sacan foto de lo que están comiendo en un restaurante y lo suben a Facebook, Instagram o Twitter; también dicen abiertamente en su cuenta o en la del propio restaurante, y sin que nadie se lo pida, si les gustó o no. Los restaurantes que no se adaptan al meteorito, ignoran esos comentarios; los que se han adaptado, los fomentan y conversan con sus clientes en las redes, aprendiendo de ellos. Obviamente esto ha generado un equilibrio en las relaciones de poder entre empresas y personas, a favor de estas últimas. Otro de los muchos ejemplos que hay es el periodismo; en una época en la que la venta de periódicos de papel desciende alarmantemente y todavía no se sabe rentabilizar lo suficiente la oferta de noticias online, cualquier persona con un Smart­phone con conexión a internet es un periodista amateur en potencia en Twitter y YouTube, y todos podemos vivir un evento político o social relevante desde dentro a través de las múltiples versiones y perspectivas de los que lo están viviendo y twitteando a la vez. Ya no solo tienen voz los grandes grupos mediáticos; las personas nos hemos vuelto protagonistas de nuestras propias noticias, que narramos audiovisualmente en las redes. Los periódicos tradicionales siguen viendo a las personas como meros lectores; los periódicos 2.0 habilitan formas para que los “lectores” participen de diversas maneras.

			• De la motivación extrínseca al entusiasmo. Piensa de nuevo en la enciclopedia más exitosa del mundo actual, Wikipedia. Es gratis, y además sus autores trabajan de forma completamente gratuita y anónima. Llegan a su casa después el trabajo o la escuela, y en vez de sentarse en el sofá a ver la tele como las generaciones anteriores, dedican tres horas a completar un artículo de un tema que les interesa. Les mueve el entusiasmo por lo que hacen, disfrutan haciéndolo. Por eso participan, interaccionan e intercambian desinteresadamente en foros, redes sociales y comunidades de interés en torno a temas que les interesan. La gente está haciendo cosas gratis en las redes: alguien que enseña tango en su canal de YouTube, otro que explica cómo formatear una computadora en un post de su blog, personas que hacen traducciones colaborativas en plataformas o aplicaciones especializadas en ello, etc. Estamos asistiendo a una marea de gente que comparte su conocimiento sobre cualquier cosa abiertamente en foros y redes sociales, simplemente porque les gusta compartir. A cambio de ello, la gente recibe reputación en una determinada comunidad de interés, followers o, aunque las personas 1.0 no lo entiendan, simplemente el gusto de compartir, por estímulo intelectual o la felicidad de sentirse parte de una comunidad de interés.
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